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¡Con Ustedel: Las ·rn6snlas! 
Anlic ~mu Jsmu S1udocu1tur al 
De Ceplllfa a He~ry l~IY 

Por MIGUEL 
ANGEL GRANADOS CHAPA 

Ayer por la tarde ocurrió en el auditorio d& la Fa· 
cultad de Derecho de la UNAM la primera presenta ­
ción· de la ·'trouppe" de ''los Nuevos Filósofos de 
Francia". Lá.>tima que el sitio escogido para la- pre· , 
sentación no disponga de marquesina luminosa y lásti· 
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!Tia también de quF: c::trezca de un sitio idéneo para que IM estrella-{ 
de! "show" estampen sL huella sobre cem&nto fresco. Sólo eso ha fal­
roóo para qtte el espectáculo más grande del añé hubiera estado a la 
c. ltura d~;• lo que sus patrocinadO're·s se han · propuesto. 

¿De qué se trata? De ls última manifestación de la mercadotecnia 
<:p!ic::;da a la política . Bien haría el PRI , al que se supone derrotado en 
Ccsta Ri ca, en r~conocer que no está para dar asistencia técnica sino 
pa: t. recibirlo, y scudir para. ello al Cc.legio Nacional de Comunicación, 
cs decir, l:l fund&clón Televisa, pars que tenga una demostración prác· 
tica de cómo las más ref;nadas técnicas de prcpaganda pueden hacer 
o:n:rfC(; r cvmo f!ctos eminentemente culturales pre·.>entaciones espec­
t<:cul!ires que nú tienen rnás propósito que reforzar inclinaciones al 
m;:is burdo y riesgos-o antic?munlsmo. 

Un gr.upo de profesores franceses (Bernard hlenri levy, Andre 
G!ucksmann, Jean Paul Dollé, Guy Lardreau y Francoise P. Levy, entre 
<.:t r '~ S ) han constituido, de unos cinco años a e·.>tél' parte, un grupo de 
refiE.xiGn, que r<.~ b lica los n'lsultados de sus investigaciones en libros 
y rcvistr,s. Ya seria sospechoso que el grupo ado\ptara un nombre co­
mercial , cerno hacen los cantantes folclóricc·s o los tríos- de guitarras 
y veces melosas. Pero en f;n . . . Hasta allí el grupo nada tendría de 
I.Gt<.bi E. . . 

Sin embargo, '' Los Nuevos Filósofos de Francia" se distinguen p_or 
su Lnticumunismo y por la espectacularidad- de sus presentaciones. 
T<.mbién tendrían derecho a ser anticomunr.s tas. de igual modo que tie ­
r.en de, tcho ~. sGr comunistas los comunistas, y de la misma forméJ 
que qw&nE:s simplemente no somos comunistas perottarnpoco somos 
~us contrarios tenemos derecho a ·ser lo que nos plazca. Pero la cues-

-t,L·n e!> tá en el tomapelismo, es decir, en el intento de hacer pasar 
P<-r . fdc,sófía, por rt;batimiento riguroso de las tesis marxistas lo que 

· s01c, es pé: labreria, juegos de vocablos, afirmaciones tremendi·stas. 

En la Francia de estos meses, montar un espectáculo en que se 
l:u.eñe, cun tcdo c.parato, que " Marx ha muerto", tiene una eficacia 
política muy relevante en la .inhibición de los votantes que estuvieran 
inclinándcse a sufragar en favor de los partidos de la izquierda. Nada 
rr~¿jor para eilo que combatir, a base de presuntos prestigios intelec­
tu¡; Jt..s. d ngor que en este campo suele el marxismo presentar como 
SI > <.aracteristica peculiar. 

Aunque en México las condiciones sean diversas. la reformo poli­
ti La abrb tc.rnbien el campo para que se expresen abiertamente las 
lt- rmé:CIOries políticas más o menos vinculada·s al socialismo. Para 
L·,Jrt:nt<;r el atractivo que sobre todo t>ntre los jóvenes provoca la ra­
cionalid.-.d del marxismo. resulta claro que haya que Gponerle si no 
1de<.s por lo menos un remedo de ellas. Y nada mejor para eso que 
•mpcrtélr, como si se tratar::~ de un conjunto "iie rock, o- de los Harlem 
l i lobe Trotters, a ¡"Los Nuevo·s Filósofos de Francia " ! 

Oue en la empresa de traerlos a México participe el Colegio Na­
cionol de la Comunicación, cuyo presidente Raúl Lomelí está vinculado 
;:, Televisa, no debiera extraf1ar a nadie. Es natural que un consorcio 
h;.bituadc al E::spectáculo. por una parte, y necesitado de defender el 
'; ,::; ttma sCJcial que le permite medrar, ponga en práctica un montaje 
como el que le hóce el Colegio de la Comunicación. Pero ya no es 
tCJII natural qu& hayan sido embucados la propia Universidad Nacional, 
1¡; d€ Nuevo Leon y t:l Gobierno del Estado de Jalisco. 

Pero es que, se dirá. ¿no tienen derecho quienes no profesen 
las tec.rias rn2.rx•stc.s, a expresarse en los foros universitarios? Por 
supuesto que sí. se re·sponderá. De hecho lo hacen abundantemente, 
s u1 curtapisas. Ahora mismo en la facultad de Derecho misma tiene 
lugar un ciclo sobre derecho electoral e-ncabezado por &1 doctor lgna­
cin Burgoa, que es lo menos parecido a un comunista. A lo que me 
parece que no debiera prestarse una Institución universitaria es a 
ps•ticipar en el "show business", asl tenga la- apariencia de una em -
pr~sa cultural. , / ,. 

El despliegue de gacetillas, obviamente pagaqas, con que fue anun­
ciado el arribo de la "trouppe", el volcamiento de la televisión comer­
cial para conseguir el mismo "efecto, hubieran hecho notar al menos 
;:¡vispéido que se trata de una !prOmoción publicitaria y n(} de un acon­
tecimiento cultural. Nadie _.puede llamarse a engaño. Ca única· disculpa 
posible, si bien sujeta a discusión, es que las univers¡dades Nacienal 
y de Nuevo León, y el Departamento de Bellas Artes de Jalisco pi en· · 
sen que es menos peor ~ ! r hablar a, Bernard 'Henry levy sobre filosofía,_ 

comu11lcación oue soportar a Cepillin. 


